
SAN WINEBALDO, Abad  (18 de diciembre)

Elogio del Martirologio Romano: En el monasterio de Hildesheim, en Baviera, san Winebaldo, abad, que, inglés de origen, 
con su hermano el obispo san Willibaldo siguió a san Bonifacio y le ayudó en la evangelización de los pueblos germánicos.

NOTICIAS DE SU VIDA

San Ricardo, que era anglosajón, hizo una peregrinación a 
Roma con sus dos hijos, san Wilibaldo y san Winebaldo, 

pero se murió en Lucca. Los dos jóvenes prosiguieron hacia 
Roma, donde Wilibaldo decidió hacer una peregrinación a 
Tierra Santa. Winebaldo, que desde niño había sido muy 
delicado de salud y estaba entonces enfermo, se quedó 
en Roma. Allí estudió siete años y se consagró con toda su 
alma al servicio divino. Después volvió a Inglaterra, donde 
persuadió a varios amigos y parientes que le acompañasen 
de nuevo a Roma. En la Ciudad Eterna se consagró a Dios 
en la vida religiosa. El año 739, san Bonifacio hizo su tercera 
visita a Roma y persuadió a Winebaldo de que partiese 
con él a evangelizar la Germania. San Winebaldo recibió 
la ordenación sacerdotal en Turingia y 
tomó a su cuidado siete iglesias, a las que 
administró desde Sulzenbrücken, cerca de 
Erfurt. Como los sajones le persiguiesen, 
fue a evangelizar en la región de Baviera. 

Al cabo de algunos años de incansable 
trabajo, volvió a reunirse con san 

Bonifacio en Mainz; pero como no pudo 
establecerse allí, fue a reunirse con su 
hermano, que era obispo de Eichstätt. 
Wilibaldo quería construir un monasterio 
doble que fuese un modelo de piedad y 
un centro de saber para las numerosas 
iglesias que había fundado, y rogó a 
Winebaldo y a su hermana santa Walburga 
que acometiesen la empresa.

Así pues, Winebaldo se dirigió a 
Heidenheim de Würtemberg, donde 

abrió un claro en un bosque y empezó por 
construir una serie de pequeñas celdas para 
él y sus monjes. Poco después, construyó 
un monasterio para sus discípulos y un 
convento para santa Walburga y sus 
religiosas. Los paganos, molestos por los esfuerzos que 
hacía san Winebaldo por someterlos a las reglas de la moral 
cristiana, trataron de darle muerte; pero el santo logró 
escapar de la celada y siguió predicando el Reino de Dios. 
Supo mantener entre sus monjes el espíritu monástico, 
enseñándoles sobre todo la perseverancia en la oración y 
exhortándolos a no perder nunca de vista la vida de Cristo, 
que era el modelo al que debían conformarse y conformar 
a los paganos. 

San Winebaldo sometió los dos monasterios a la regla de 
San Benito. San Winebaldo, que estuvo enfermo durante 

muchos años, tenía en su celda un altar para celebrar la 
misa cuando no podía salir. La enfermedad entorpeció su 
trabajo misional, pues no podía hacer viajes largos. En cierta 

ocasión en que fue a Würzburgo, llegó casi moribundo al 
santuario de San Bonifacio en Fulda. Tres semanas después, 
sintiéndose mejor, emprendió el viaje de vuelta; pero en 
la siguiente población tuvo que guardar cama una semana 
más. 

Al cabo de tres años de sufrimientos casi continuos, el 
santo se preparó para morir. Falleció en los brazos de su 

hermano y de su hermana el 18 de diciembre del año 761, 
después de haber exhortado tiernamente a sus monjes. 
Hugeburga, la religiosa de Heidenheim que escribió la vida 
del santo, cuenta que en su sepulcro se obraron varias 
curaciones milagrosas. Y también san Ludgerio escribe en la 
biografía de san Gregorio de Utrecht: «Winebaldo fue muy 
amado por mi maestro Gregorio; con los grandes milagros 

que obra después de su muerte muestra lo 
que fue su vida».

(Fuente, El Testigo Fiel)
Nota: La ilustración adjunta procede del 
Pontifical Grundekarianum, del s, XI

ID Y ENSEÑAD  A TODAS LAS GENTES
		
	 El Señor Jesús ya desde el principio 
llamó a sí a los que él quiso, y designó a doce 
para que lo acompañaran y para enviarlos a 
predicar. De esta forma los apóstoles fueron 
los gérmenes del nuevo Israel y al mismo 
tiempo origen de la sagrada jerarquía.

		  Después, cuando con su 
muerte y resurrección había completado en 
sí mismo los misterios de nuestra salvación 
y de la renovación de todas las cosas, el 
Señor consiguió todo el poder en el cielo y 
en la tierra; antes de subir al cielo, fundó 
su Iglesia como sacramento de salvación, 
y envió a los apóstoles a todo el mundo, 
como él había sido enviado por el Padre, 
ordenándoles: Id, pues, enseñad a todas las 

gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo cuanto yo 
os he mandado. 
	 .
	 La misión, pues, de la Iglesia, se realiza mediante 
aquella actividad, con la que, obedeciendo al mandato de 
Cristo y movida por la gracia y la caridad del Espíritu Santo, 
se hace presente en acto pleno a los hombres o las gentes 
para conducidos a la fe, a la libertad y a la paz de Cristo por 
el ejemplo de la vida y de la predicación, por los sacramentos 
y demás medios de la gracia, de forma que se les descubra el 
camino libre y seguro para la plena participación del misterio 
de Cristo. 
                                                   (VAT II, Ad Gentes, n. 5)
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